ECOLOGÍA
Lo que el papa no dijo...

En la familia teníamos una tía que por la Primera Comunión nos regalaba la Imitación de Cristo, el famoso Kempis, aquel pequeño libro que un buen amigo, siguiendo el modelo de las calificaciones morales de las películas de nuestros tiempos jóvenes, lo calificaba -con buen acierto- con un 3R, es decir, “para mayores con reparos”.
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Sin haber salido de la infancia, ya había aprendido
Non quaeras quis hoc dixerit, sed quid dicatur attende

No cures quién lo ha dicho,
mas mira qué tal es el dicho.

 (según la traducción de Fray Luis de Granada)
que no se debía “mirar quén lo dice, sinó qué se dice”.

Por si nadie te regaló un Kempis
y ahora quieres leerlo
en versión latina
en versión castellana
Más recientemente he escuchado que no vale la pena leer las encíclicas papales, ya que una encíclica sólo dice cosas que ya están dichas y redichas por mucha gente. No dicen nada nuevo.

No diré, pues, ahora lo que el papa ha dicho porque son cosas ya sabidas antes de que él las dijera, pero sí que puede ser interesante decir las cosas que el papa no dice de las cosas que se dicen en el debate ecológico. Y más interesante todavía poder investigar el por qué no las dice.

No he leído la “Laudato si...” del papa Francisco…
Pero si tú la quieres leer...
…pero no he podido evitar escuchar, en alguna reunión, su exposición.

Asistiendo a una reunión de curas obreros no pude evitar escuchar la exposición que de la encíclica nos hizo Jaume Botey,
Si quieres ver todo el texto de esta exposición
…y de esta exposición me interesó el último apartado, el 5, en donde habló de algunas “Aparentes deficiencias”

Aunque sea comprensible que en una encíclica no se ha de tratar de todo, sorprende la ausencia de temas-clave en el debate actual sobre la ecología, por ejemplo:

· el agotamiento de los recursos fósiles y su repercusión en la crisis energética.
· el problema demográfico o del crecimiento exponencial de la población como amenaza seria del equilibrio entre naturaleza y biosfera. 
· el mismo concepto de “decrecimiento”, como propuesta (aunque en ocasiones sea controvertida por sus múltiples acepciones.
· el concepto de democracia política y sus exigencias de participación desde la base
· Ausencia total de referencias a culturas y religiones orientales
· Ausencia total del tema de la mujer
Sabemos que el itinerario del texto ha sido tortuoso y objeto de múltiples presiones. 

Jaume Botey se preguntaba:

¿Será que estos temas han “caído” por las presiones de los poderes fácticos? Por ejemplo., 

· de las multinacionales de la energía,

· o de los propios dicasterios del vaticano ante las resistencia que despierta siempre del tema de la natalidad

· que el diálogo con el mundo oriental respecto de este tema no está suficientemente maduro

No sé si las esperanzas de Jaume Botey se habrán visto cumplidas
En cualquier caso es obvio que la encíclica es un avance y es de esperar que tenga sus repercusiones en las próximas cumbres sobre medioambiente, especialmente en la de principios de diciembre en París. 
¿Qué repercusiones reales ha tenido este documento papal en la cumbre de París?

